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3. La santificación
del trabajo

Extraído del libro "Apuntes"
sobre San Josemaría Escrivá de
Balaguer, escrito por Salvador
Bernal y editado por Rialp

14/01/2009

Aquel médico de Cádiz estaba
siempre rabiando en la consulta de la
Seguridad Social. En noviembre de
1972 escuchó a Mons. Escrivá de
Balaguer en Pozoalbero. A la salida,
razonaba con su mujer:



‑Desde ahora, a cada enfermo del
Seguro lo voy a tratar como si yo
fuera su propia madre.

Miles de anécdotas como ésta se han
repetido desde el 2 de octubre de
1928. Al calor de las palabras del
Fundador del Opus Dei, hombres y
mujeres de todo el mundo hemos
hecho el firme propósito de
santificar el trabajo. Éste era el gran
mensaje que tenía que difundir entre
los hombres, haciendo vivo, actual, el
designio divino.

Josef Ganglberger, también médico,
profesor de la Universidad de Viena,
escribe en septiembre de 1975 cómo
gracias a Mons. Escrivá de Balaguer
ha conocido el valor del trabajo como
medio de santificación: "Como él
mismo decía, cualquier trabajo
humano, por humilde e
insignificante que parezca,
contribuye a ordenar cristianamente
las realidades temporales, a



manifestar su dimensión divina, y es
asumido e integrado en la obra
prodigiosa de la Creación y de la
Redención del mundo: se eleva así el
trabajo al orden de la gracia, se
santifica, se convierte en obra de
Dios".

Y un suizo, Edwin Zobel, comenzó a
tratar en 1949, por razones de
trabajo, a algunas personas del Opus
Dei: "En todos ellos admiraba el
mismo espíritu de trabajo, trabajo
serio hecho a conciencia. A mí ‑que
he sido trabajador incansable
durante toda mi vida‑ me sorprendía
la capacidad de trabajo de aquellos
chicos jóvenes". Hasta que la fuerza
del ejemplo de esas personas, que
hacían los mayores sacrificios
personales con una sonrisa en los
labios, le movieron a orientar su vida
por nuevos derroteros.

Un catedrático de Derecho del
Trabajo mantenía, en el diario



Informaciones de Madrid, que una
de las más importantes innovaciones
de Mons. Escrivá de Balaguer era
precisamente su esfuerzo por unir
vida cristiana y trabajo ordinario.
Juan A. Sagardoy se fijaba en algunas
posibles consecuencias sociales de
ese espíritu: encontrar un sentido
cristiano para el trabajo puede
liberar y dignificar al que lo presta,
en una época como la nuestra en que
con tanta frecuencia sucede lo
contrario, que el trabajo acaba con lo
mejor del hombre.

Y Alejandro Corniero, comentarista
en El Noticiero Universal de temas
relacionados con el trabajo y la
justicia, improvisaba estas línas el
viernes 27 de junio de 1975: "Este
hombre muerto ayer dedicó su
existencia a ayudar a la gente a
realizar su destino sobrenatural por
la humana vía de ser más
trabajadores y más justos. Enseñó
que trabajar con autenticidad es



amar el propio quehacer profesional
y realizarlo con afán de obra bien
hecha. Enseñó que una manera de
hacer justicia con autenticidad es
poner también aquel afán en el
cumplimiento de toda clase de
deberes: porque ‑fijémonos bien‑ en
la raíz de toda injusticia se encuentra
la negación ola limitación del
derecho de otros y esta situación se
produce cada vez que alguien,
obligado frente ¿f ese otro o,
genéricamente, frente a la sociedad,
incumple ese deber. De tal forma,
que si todos cumpliéramos nuestras
obligaciones, la injusticia sería
erradicada: así como suena".

A Noel Zapico, conocido dirigente
laboral español, le parece de justicia
señalar "la decisiva aportación de
Monseñor Escrivá de Balaguer para
que los cristianos sepamos descubrir
el sentido humano y sobrenatural del
trabajo".



De este convencimiento participan
hoy miles de personas en todo el
mundo, que por la predicación y el
ejemplo del Fundador del Opus Dei
han aprendido que sus desvelos en el
trabajo o en la vida de familia
pueden convertirse en verdadero
servicio a Dios y a los demás. Como
corrobora un trabajador madrileño,
Juan Muñoz Batanero, vigilante de
fincas urbanas, "nos ha hecho un
gran bien a muchas personas que,
como yo, se dedican a trabajos muy
corrientes y pueden pensar que no
sirven para casi nada".

Pero está claro que este enfoque de
la vida cristiana no se circunscribe a
una época histórica. Es de suyo
universal, porque, mientras haya
hombres en la tierra, los hombres
trabajarán. De manera que, con y
desde el trabajo, se abre una vía de
santificación en la que caben todos
los hombres, de todos los tiempos, de



toda cultura. No es preciso cambiar
de sitio para buscar la santidad.

Santificar el trabajo exige respetar el
orden de la naturaleza de las cosas
creadas, la autonomía legítima de lo
temporal, porque ‑lejos de todo
atisbo teocrático‑ el reino de Dios es
una realidad en el corazón de los
cristianos, que vivifican el alma de la
sociedad entera ‑sin dogmas ni
carriles de dirección única‑, cuando
pugnan porque Cristo reine en el
centro de su vida ordinaria. El Fun­‐
dador del Opus Dei esclareció
muchas veces aquella luz que Dios le
hizo ver en los primeros tiempos de
la Obra:

Cuando un día, en la quietud de
una iglesia madrileña, yo me
sentía :nada! ‑no poca cosa, poca
cosa hubiera sido aún algo‑,
pensaba: ¿Tú quieres, Señor, que
haga toda esta maravilla? Y alzaba
la Sagrada Hostia, sin distracción,



a lo divino... Y allá, en el fondo del
alma, entendí con un sentido
nuevo, pleno, aquellas palabras de
la Escritura: Et ego, si exaltatus
fuero a terra, omnia traham ad
meipsum (loann., XII, 32). Lo
entendí perfectamente. El Señor
nos decía: ;si vosotros me ponéis
en la entraña de todas las
actividades de la tierra,
cumpliendo el deber de cada
momento, siendo mi testimonio en
lo que parece grande y en lo que
parece pequeño..., entonces, omnia
traham ad meipsum! ¡ Mi reino
entre vosotros será una realidad!

El propio Fundador explicó esta idea
central en infinidad de ocasiones con
palabras precisas y atrayentes. He
aquí algunas, entresacadas de varias
de sus respuestas a diversos
periodistas, que fueron publicadas
en un libro con el título conocido de
Conversaciones con Mons. Escrivá de
Balaguer:



El Señor suscitó el Opus Dei en
1928 para ayudar a recordar a los
cristianos que, como cuenta el
libro del Génesis, Dios creó al
hombre para trabajar. Hemos
venido a llamar de nuevo la
atención sobre el ejemplo de Jesús
que, durante treinta años,
permaneció en Nazareth
trabajando, desempeñando un
oficio. En manos de Jesús el
trabajo, y un trabajo profesional
similar al que desarrollan millones
de hombres en el mundo, se
convierte en tarea divina, en labor
redentora, en camino de salvación.
El espíritu del Opus Dei recoge la
realidad hermosísima ‑olvidada
durante siglos por muchos
cristianos‑ de que cualquier
trabajo digno y noble en lo
humano, puede convertirse en un
quehacer divino. En el servicio de
Dios, no hay oficios de poca
categoría: todos son de mucha
importancia. Para amar a Dios y



servirle, no es necesario hacer
cosas raras. A todos los hombres
sin excepción, Cristo les pide que
sean perfectos como su Padre
celestial es perfecto (Mt., V, 48).
Para la gran mayoría de los
hombres, ser santo supone
santificar el propio trabajo,
santificarse en su trabajo, y
santificar a los demás con el
trabajo, y encontrar así a Dios en el
camino de sus vidas. Las
condiciones de la sociedad
contemporánea, que valora cada
vez más el trabajo, facilitan
evidentemente que los hombres de
nuestro tiempo puedan
comprender este aspecto del
mensaje cristiano que el espíritu
del Opus Dei ha venido a subrayar.
Pero más importante aún es el
influjo del Espíritu Santo, que en
su acción vivificadora ha querido
que nuestro tiempo sea testigo de
un gran movimiento de renovación
en todo el cristianismo. Leyendo



los decretos del Concilio Vaticano
II se ve claramente que parte
importante de esa renovación ha
sido precisamente la revaloración
del trabajo ordinario y de la
dignidad de la vocación del
cristiano que vive y trabaja en el
mundo. Con el comienzo de la Obra
en 1928, mi predicación ha sido
que la santidad no es cosa para
privilegiados, sino que pueden ser
divinos todos los caminos de la
tierra, todos los estados, todas las
profesiones, todas las tareas
honestas. Las implicaciones de ese
mensaje son muchas y la
experiencia de la vida de la Obra
me ha ayudado a conocerlas cada
vez con más hondura y riqueza de
matices. La Obra nació pequeña, y
ha ido normalmente creciendo
luego de manera gradual y
progresiva, como crece un orga­‐
nismo vivo, como todo lo que se
desarrolla en la historia. Pero su
objetivo y razón de ser no ha



cambiado ni cambiará por mucho
que pueda mudar la sociedad,
porque el mensaje del Opus Dei es
que se puede santificar cualquier
trabajo honesto, sean cuales
fueran las circunstancias en que se
desarrolla. Hoy forman parte de la
Obra personas de todas las
profesiones: no sólo médicos,
abogados, ingenieros y artistas,
sino también albañiles, mineros,
campesinos; cualquier profesión:
desde directores de cine y pilotos
de reactores hasta peluqueras de
alta moda. Para los socios del Opus
Dei el estar al día, el comprender
el mundo moderno, es algo natural
e instintivo, porque son ellos
‑junto con los demás ciudadanos,
iguales a ellos‑ los que hacen nacer
ese mundo y le dan su
modernidad.

En un extenso artículo, que publicó
el diario Avvenire de Milán, el 26 de
julio de 1975, el Cardenal Baggio



subrayaba la idea: santidad para el
hombre de la calle, no ideal para
privilegiados; lo que a muchos
pareció herejía, después del Concilio
Vaticano 11 se había convertido en
principio indiscutible: "Lo que
continúa siendo revolucionario en el
mensaje espiritual de Mons. Escrivá
de Balaguer es la manera práctica de
orientar hacia la santidad cristiana a
hombres y mujeres de toda condi­‐
ción, en una palabra: al hombre de la
calle.

"El modo de concretar, en la práctica,
este mensaje se basa en tres
novedades características de la
espiritualidad del Opus Dei: 1) ante
todo, los seglares no deben
abandonar ni despreciar el mundo,
sino quedarse dentro, amando y
compartiendo la vida de sus
conciudadanos; 2) quedándose en el
mundo, los seglares deben saber
descubrir el valor sobrenatural de
todas las normales circunstancias de



su vida, incluidas las más prosaicas y
materiales; 3) en consecuencia, el
trabajo cotidiano ‑es decir, el que
ocupa la mayor parte del tiempo y
caracteriza la personalidad de la
mayoría de las personas‑ es lo
primero que hay que santificar y el
primer instrumento de apostolado".

Mons. Escrivá de Balaguer ha
enseñado siempre que los laicos han
de seguir el ejemplo de los primeros
cristianos: en aquella época los fieles
se esforzaban por vivir el Evangelio
quedándose en el mundo, y
participando plenamente en todas
las actividades honestas de la
sociedad. Y así como los primeros
cristianos ‑hombres y mujeres,
jóvenes y viejos, patricios, plebeyos y
esclavos‑ se santificaron en su vida
cotidiana y convirtieron el mundo
pagano, igualmente los cristianos de
hoy, si no tienen una vocación al
estado religioso, están llamados a
santificar el mundo desde dentro.



¿Tendré que volver a afirmar
‑aseguraba en 1967‑ que los
hombres y las mujeres, que
quieren servir a Jesucristo en la
Obra de Dios, son sencillamente
ciudadanos iguales a los demás, que
se esfuerzan por vivir con seria
responsabilidad ‑hasta las últimas
conclusiones‑ su vocación
cristiana? Nada distingue a mis
hijos de sus conciudadanos.

No escapaban a Mons. Escrivá de
Balaguer las consecuencias prácticas
de una espiritualidad
verdaderamente laical:

Son muchos los aspectos del
ambiente secular, en el que os
movéis, que se iluminan a partir de
estas verdades. Pensad, por ejemplo,
en vuestra actuación como
ciudadanos en la vida civil. Un
hombre sabedor de que el mundo ‑y
no sólo el templo‑ es el lugar de su
encuentro con Cristo, ama ese



mundo, procura adquirir una buena
preparación intelectual y
profesional, va formando ‑con plena
libertad‑ sus propios criterios sobre
los problemas del medio en que se
desenvuelve; y toma, en conse­‐
cuencia, sus propias decisiones que,
por ser decisiones de un cristiano,
proceden además de una reflexión
personal, que intenta humildemente
captar la voluntad de Dios en esos
detalles pequeños y grandes de la
vida.

Y he aquí, en este punto, su acusada
aversión a todo tipo de clericalismo: 
Pero a ese cristiano jamás se le
ocurre creer o decir que él baja del
templo al mundo para representar
a la Iglesia, y que sus soluciones
son las soluciones católicas a
aquellos problemas. ;Esto no puede
ser, hijos míos! Esto seria
clericalismo, catolicismo oficial o
como queráis llamarlo. En



cualquier caso, es hacer violencia
a la naturaleza de las cosas.

Esta pasión por la libertad es una
herencia rica y fecunda que el
Fundador del Opus Dei deja a los
socios de la Obra y a todos los
cristianos:

Tenéis que difundir por todas
partes una verdadera mentalidad
laical, que ha de llevar a tres
conclusiones: a ser lo
suficientemente honrados, para
pechar con la propia
responsabilidad personal; a ser lo
suficientemente cristianos, para
respetar a los hermanos en la fe,
que proponen ‑en materias
opinables-soluciones diversas a la
que cada uno de nosotros sostiene;
y a ser lo suficientemente
católicos, para no servirse de
Nuestra Madre la Iglesia,
mezclándola en banderías hu­‐
manas.



El valor cristiano de la vida ordinaria
lo realza así en esa Homilía de 1967
en el campus de la Universidad de
Navarra: Yo solía decir a aquellos
universitarios y a aquellos obreros
que venían junto a mí por los años
treinta ‑y el Cardenal Baggio
observa aquí que faltaban otros
tantos años y más para la Cons­‐
titución pastoral Gaudium et Spes del
Concilio Vaticano ll‑ que tenían que
saber materializar la vida
espiritual. Quería apartarlos así de
la tentación, tan frecuente
entonces y ahora, de llevar como
una doble vida: la vida interior, la
vida de relación con Dios, de una
parte; y de otra, distinta y
separada, la vida familiar,
profesional y social, plena de
pequeñas realidades terrenas.

¡Que no, hijos míos! Que no puede
haber una doble vida, que no
podemos ser como esquizofrénicos,
si queremos ser cristianos: que hay



una única vida, hecha de carne y
espíritu, y ésa es la que tiene que ser
‑en el alma y en el cuerpo‑ santa y
llena de Dios: a ese Dios invisible, lo
encontramos en las cosas más
visibles y materiales.

Y el Fundador del Opus Dei insistía,
consciente de la novedad de ese
planteamiento:

El auténtico sentido cristiano ‑que
profesa la resurrección de toda
carne‑ se enfrentó siempre, como
es lógico, con la desencarnación, sin
temor a ser juzgado de
materialismo. Es lícito, por tanto,
hablar de un materialismo cristiano,
que se opone audazmente a los
materialismos cerrados al espíritu.

El trabajo es, pues, la materia prima
que hay que santificar, el
instrumento de la santificación
propia y de la santificación de los
demás. La vida del cristiano no se
construye con idealismos



desencarnados, sino con esfuerzos
concretos para la realización de una
sociedad más justa, esfuerzos que
ennoblecen todas las actividades
humanas, desde las más vistosas a
las más humildes e inadvertidas.
Mons. Escrivá de Balaguer glosaba
con frecuencia los conocidos textos
de San Pablo: "Todas las cosas son
vuestras, vosotros sois de Cristo y
Cristo es de Dios"... "Ya comáis, ya
bebáis, hacedlo todo para la gloria de
Dios":

Esta doctrina de la Sagrada
Escritura, que se encuentra ‑como
sabéis‑ en el núcleo mismo del
espíritu del Opus Dei, os ha de
llevar a realizar vuestro trabajo
con perfección, a amar a Dios y a
los hombres al poner amor en las
cosas pequeñas de vuestra jornada
habitual, descubriendo ese algo
divino que en los detalles se
encierra.



En una Homilía titulada Hacia la
santidad ampliaba: Cuando la fe
vibra en el alma, se descubre, en
cambio, que los pasos del cristiano
no se separan de la misma vida
humana corriente y habitual. Y
que esta santidad grande, que Dios
nos reclama, se encierra aquí y
ahora, en las cosas pequeñas de
cada jornada.

Me gusta hablar de camino, porque
somos viadores, nos dirigimos a la
casa del Cielo, a nuestra Patria. Pero
mirad que un camino, aunque puede
presentar trechos de especiales
dificultades, aunque nos haga vadear
alguna vez un río o cruzar un
pequeño bosque casi impenetrable,
habitualmente es algo corriente, sin
sorpresas. El peligro es la rutina:
imaginar que en esto, en lo de cada
instante, no está Dios, porque ;es tan
sencillo, tan ordinario!



Y hablando de los socios del Opus
Dei, que procuran encarnar este
mensaje nuevo ‑y sin embargo tan
sencillo y natural‑ de la santificación
del trabajo ordinario, el Fundador de
la Obra especificaba en aquella
Homilía de 1967:

Quienes han seguido a Jesucristo
‑conmigo, pobre pecador‑ son: un
pequeño tanto por ciento de
sacerdotes, que antes han ejercido
una profesión o un oficio laical; un
gran número de sacerdotes seculares
de muchas diócesis del mundo (...) y
la gran muchedumbre formada por
hombres y mujeres ‑de diversas
naciones, de diversas lenguas, de
diversas razas‑ que viven de su
trabajo profesional, casados la mayor
parte, solteros muchos otros, que
participan con sus conciudadanos en
la grave tarea de hacer más humana
y más justa la sociedad temporal; en
la noble lid de los afanes diarios, con
personal responsabilidad ‑repito‑,



experimentando con los demás
hombres, codo con codo, éxitos y
fracasos, tratando de cumplir sus
deberes y de ejercitar sus derechos
sociales y cívicos. Y todo con
naturalidad, como cualquier
cristiano consciente, sin mentalidad
de selectos, fundidos en la masa de
sus colegas, mientras procuran
detectar los brillos divinos que
reverberan en las realidades más
vulgares.
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